
Ge;esuno Arego Hrr;ei:,
que se ha jubilado como
secretario de la Cofradía
de Pescadores de Elan-
chove, sigue de alcalde
hasta que vengan las
elecciones. En los pue-
blos pequeños, donde no
hay más que problemas,
no es un cargo muy ape-

tecido.

marina de guerra republi-
cana, estuve cuatro años
en las cárceles de Cádiz y
Cartagena. Me echaron 12
anos, pero luego me in-
dultaron ocho. Me dijeron
que había que echar una
mano al Ayuntamiento,
había muchos problemas,
las calles estaban deshe-
chas, así que acepté. Y ya
llevo dos años.

-Y eso de alcalde di-
mite, ¿no se lo cantan?

- Qué va, dos partidos
me piden que me pre-
sente a la reelección. Los
del PNV y también los jó-
venes de la Ezkerra, pero
quiero acabar con esto,
me estoy volviendo
sordo.

---Pues eso es estu-
pendo para un alcalde.
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El alcalde de Elanchove, se

ELANCHOVE: SE DERRUMBA UNA CASA 1 ha retirado como secretario

Cedió el desnivel del pueblo al puerto

Elanchove es uno de los Ayuntamientos más diminutos
de Vizcaya. Y uno de los más pintorescos. Sobre el puerto,
dos kilómetros monte arriba, está el casco urbano con la
iglesia. Desde el pueblo, la vista del puerto es una de las
más bonitas del Cantábrico.

Sin embargo, ese grandísimo desnivel tiene sus inconve-
nientes. Ya en 1864 escribía Delmas, que los hijos de Elan-
chove tenían que ser fuertes para poder subir los escalones
y rampas, de difícil acceso desde el puerto al pueblo y que
Elanchove era el pueblo de más cojos y lisiados de Vizcaya,
porque muchos se calan por sus pendientes cuando llovía o
helaba.

larte, las tierras sin suje-
ción, movieron los cimien-
tos de la casa, se cayó y
ahora han tenido que quitar
los escombros.
-No estaba bien cimen-

tada, era muy antigua - nos
dijo ayer el alcade. Tam-
bién se vinieron abajo dos

En este hueco stabar, aurc5 una y cv^ ic^avar:a y 	 ar
monte de Elanchove, al ir cediendo y empujando con sus
tierras, ha derribado. Ahora los vecinos de las casas supe-
riores están alarmados, y se va a hacer un estudio geoló-

gico del terreno.

tejavanas que estaban a am-
bos lados de la casa.

- He ido a la Diputación y
al Gobierno Civil Ya,
cuando se empezó a correr
el terreno, se alarmaron los
de las casas de arriba y en-
tonces iniciamos las gestio-
nes. Por mediación de la
Excma. Diputación va a ve-
nir un equipo de geólogos
de Madrid para hacer son-
deos y ver cómo está el te-
rreno. Costará millón y me-
diodepesetas.

EL PRESUPUESTO
Nos suponemos que lo

pagará la Diputación, pues
el presupuesto total es de
millón y medio de pesetas
en Elanchove
A fines del pasado año

arreglaron la llamada calle
Mayor. que desde el puerto
subía hasta la iglesia. Costó
2.829 181 pesetas y la Di-
putación dio 2.364.283, el
Ayuntamiento 30.600 pese-
tas y el vecindario 434.300
pesetas. A cada vecino se
le cobró 1.500 pesetas y to-
dos han pagado.
Sin embargo. terminada

esa obra se han encontrado
que tienen que ampliar la
pavimentación en los tra-
mos de mayor anchura,
unos 300 metros cuadrados.
Y esto costara 550.000 pe-
setas. El Ayuntamiento ha
fijado una nota en los bares
anunciando «nos hallamos
en la necesidad de prolon-
gar la pavimentación hasta
la entrada del cementerio y
en los tramos de mayor an-
chura. con lo que quedará
una obra completa y bien
hecha...
El Ayuntamiento va a

aportar cien mil pesetas,
claro que cuando se dice el
Ayuntamiento, significa los
vecinos. El resto lo pagará
la Excma Diputación Así
que «a modo de orientación
minima por familia se ha fi-
lado la aportación. de cua-
trocientas pesetas, que se
pueden entregar al señor
alcalde o al alguacil funcio-
nario municipal».

Por otra parte, también la
carretera que baja del pue-
blo al puerto está cedida en
numerosos sitios y aquello
está muy peligroso. Buen
alcalde y buenos vecinos
ya hay en Elanchove, pero
el terreno es de lo peor.
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-Tiene usted buena
mano izquierda para lle-
var los asuntos de Elan-
chove -le decíamos al
alcalde de este pequeño
puerto pesquero, don Ce-
IestinoArego Arrien.
- Pues casualidad, me

falta la mano izquierda.
-nos dice en broma.
Efectivamente, el al-

calde de este pueblo ma-
rinero. fue «arrantzale» y
sufrió un accidente, es-
tando pescando, la ma-
quinilla le arrancó el ante-
brazo, a dos horas de na-
vegación del puerto.
Si hemos ido hasta

Elanchove era para felici-
tarle, pues acaba de jubi-
larse de secretario de la
Cofradía de Pescadores
de Elanchove. Y lo que
son las cosas. para que
vean hasta dónde van a
llegar las mujeres, una
mujer le ha sustituido.
Bueno, diremos que

hemos tenido que subir
hasta la torre de la iglesia
de Elanchove. donde el
alcalde está poniendo en
hora el reloj. Un pariente
lleva este cargo, pero
como está fuera, el al-
calde se ha subido hasta
la garita de la torre y
hasta allá trepamos noso-
tros.

Don Celestino es hijo y
nieto de «arrantzales>•. Su^..,_
^b^á lue

era un hombr
pelo eonpecpecho,

tenía uaa chalupa llamada
»San Ignacio», él se lla-
maba Ignacio y el día de
San Ignacio que había un
fuerte temporal, insistió
en salir a la mar, con su
chalupa a vela. y se
ahogó. Bien merecido
-dijeron todos - pues no

quiso respetar la mar.
- Pues yo tenía 14 años

cuando me coloqué en un
barco de cerco; a medio
piñón o sea la mitad de lo
que cobraba un hombre.
Entonces la vida del

pescador era miserable,
ganaban mucho menos y
trabajaban más, claro que
la vida del pescador
ahora sigue siendo dura.
Nos dice que sólo

queda una embarcación

oe cerco, hace siete años
se construyó la primera
«merlucera» y ahora hay
seis. y se van a construir
dos más, de las grandes;
de las embarcaciones
menores. de dos hom-
bres, hay otras seis.
De Elanchove siempre

ha salido mucho marino
de altura. Cuando vuel-
ven de permiso, también
salen a pescar, por eso
hay unos sesenta pesca-
dores en activo y otros
tantos jubilados.
Una cosa curiosa de

Elanchove es que todas
las embarcaciones son
«cooperativistas». Todos
los marineros son, al
mismo tiempo. propieta-
rios. Igualmente han su-
primido la subasta de
pescado. Ellos mismos la
desembarcan, la meten
en camiones frigoríficos y
la llevan a Mercabilbao,
donde un comisionista se
las vende. De esta forma
ganan más que en otros
puertos.

A SECRETARIO Y AL-
CALDE

Le preguntamos a ver
cómo, un «arrantzale» sin
estudios se convirtió en
el secretario de la Cofra-
día.
-Cuando perdí el

brazo, me coloqué en la
Cofradía con el sueldo de
150 pesetas al mes. Tra-
bajé mucho, me puse al
tanto de todo y me pusie-
ron de auxiliar de la ofi-
cina. Sólo me faltaba
aprender la contabilidad
por partida doble. Y la
aprendí con 45 anos. Asi
que desde entonces fui
secretario hasta ahora,
que me han jubilado, a los
66 años.

- ,Y en estos tiempos
en que nadie quiere ser
alcalde. cómo lo es us-
ted?
-Soy alcalde de la

apertura según dicen al-
gunos veraneantes.
Hace anos, en marzo,

dimitió el alcalde, nadie
quería hacerse cargo de
la Alcaldía. Yo servi en la

Pues ahora, lo que se
caen no son los elantxobe-
tarrak, sino las casas.
El otro día una casa de

tres viviendas, menos mal
que estaban desocupadas.
situada en la bajada hacia
el puerto, se vino abajo. La
presión del monte hacia ade-

de la cofradía de pescadores
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Para us'

p o r a ho reto sa r

con nosotros.

Obras que han sido seleccionadas por los
mismos Coros que las interpretan.
Todas ellas grabadas en directo durante la
final del Primer Concurso de Interpretación
de Música Coral Vasca, organizado y patro
cinado por la Caja.
Coros de voces mixtas e iguales, interpre-
tando las piezas que ellos mismos eligieron
para competir.
Una excelente grabación, irrepetible, y que
sólo nuestros clientes podrán conseguir.
Una de las cassettes que usted podrá retirar 

lic mejor
	 próximamente en cualquiera de

nuestras oficinas y que, además,

de la znusic.a	 puede hacerle ganar un magnífico

Coral vasca.	
radio-cassette.
Porque habrá 100 cassettes con
sorpresa. 


